El impacto de la industrialización en la sociedad

Durante la segunda mitad del siglo XIX existió en Europa occidental una estructura social compleja, en la que convivieron diversos grupos: burgueses, obreros (los más numerosos, nobles y campesinos. A su vez, cada grupo social presentaba diferencias en su composición. 

La importancia de la industrialización puede evaluarse por la irrupción de dos sectores sociales:

· Entre la burguesía surgió una nueva categoría de empresarios, dueños d els maquinarias y las fábricas (los medios de producción). Estos se encargaban de tomar las decisiones económicas: qué artículos debían producirse, a qué precios se venderían, etc.

· En cuanto a los trabajadores, se formó el proletariado: los obreros de fábrica, que contaban únicamente con su fuerza de trabajo y recibían un pago por su labor.



Crecimiento demográfico y migraciones
.

En general, la población europea creció gracias a las mejoras en la agricultura y los progresos en la medicina, que atenuaron las tasas de mortalidad.

Uno de los rasgos característicos de esta época fueron los movimientos masivos de la población, que crecía en las ciudades mientras que las regiones rurales se despoblaban. Un fenómeno peculiar fue la migración masiva del continente europeo, que se convirtió en “exportador” de población. Las causas más importantes de emigración fueron:
· Las condiciones económicas, la pobreza y las crisis que generaban desocupación e impulsaban a buscar mejores horizontes.

· La privación de libertades políticas o religiosas, en los casos de la monarquía austríaca, la Rusia zarista y el Imperio otomano.

Entre los países con mayor cantidad de emigrantes se encontraban los territorios alemanes, la península itálica, España, Portugal y Rusia. 

En su mayoría, los emigrantes europeos se dirigieron hacia América, en especial a Estados Unidos, Canadá, Argentina y Brasil; también a Australia y Nueva Zelanda.
LA BURGUESÍA





La burguesía había conquistado una posición privilegiada gracias a los cambios políticos y sociales de la Revolución Francesa y los cambios económicos de la Revolución Industrial. Este sector no formaba un grupo social homogéneo. En la cúspide estaba la alta burguesía, integrada por opulentos industriales y administradores de sociedades anónimas, que junto con la nobleza manejaban los grandes hilos de la política.


Luego se hallaba la mediana burguesía, compuesta por propietarios de empresas modestas, profesionales y comerciantes, campesinos acomodados, empleados de la administración pública y profesionales de menores ingresos. Los límites no eran nítidos entre estos grupos, y existían también estratos intermedios, con diferentes ingresos.





EL PROLETARIADO





Esta nueva clase social alcanzó un importante grado de desarrollo en Inglaterra, pionera de la industrialización, y posteriormente en Francia y Alemania. Los rasgos comunes del proletariado eran su fuerza de trabajo como única fortuna y sus labores adaptadas al ritmo de la maquinaria. Entre los obreros de las fábricas había gran cantidad de mujeres y niños. Las condiciones de trabajo de la clase obrera en general eran muy duras: la jornada laboral superaba las 12 horas y no había legislación social que los protegiera. Los obreros vivían en viviendas precarias (familias enteras en una sola habitación), ubicados en barrios con pésimas condiciones de salubridad. 


Hacia mediados del siglo, la constante lucha de las organizaciones obreras logó algunas mejoras: se limitó la jornada laboral a 10 ó 12 horas y surgieron algunas medidas de protección social para la ancianidad, la enfermedad y la invalidez. Pero esta legislación no beneficiaba a todos los trabajadores, debido a la presión empresarial y a la falta de control estatal.
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